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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo. 
Amén. 
El Señor está aquí, presente en medio de nosotros. 
Estamos reunidos con toda la Iglesia en este 
momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, 
en ti está la plenitud de la verdad. 
Cristo Jesús, 
descubres la voluntad de Dios. 
Señor Jesús, 
nos llamas a la integridad y la reconciliación. 

Lectura bíblica (Mateo 5:17-37 - versión breve) 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: ‘Yo os 
digo que, si vuestra virtud no es mayor que la de los 
escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los 
cielos. 
Habéis oído que se dijo a los antiguos: No matarás, y 
el que mate será reo de juicio. Pero yo os digo: todo el 
que se deja llevar de la cólera contra su hermano será 
procesado. 
Habéis oído que se dijo: ‘No cometerás adulterio’. Pero 
yo os digo: todo el que mira a una mujer deseándola, 
ya ha cometido adulterio con ella en su corazón. 
También habéis oído que se dijo a los antiguos: No 
jurarás en falso y Cumplirás tus juramentos al Señor. 
Pero yo os digo que no juréis en absoluto. Que 
vuestro hablar sea “sí”, sí, “no”, no. Lo que pasa de ahí 
viene del Maligno.’ 

Reflexión - Generosidad excesiva 
En la tradición judía, la enseñanza sobre cómo estar 
en paz con Dios y con el prójimo se encuentra en la 
Torá, la enseñanza contenida en los primeros cinco 
libros de las Escrituras hebreas (Antiguo Testamento). 
Es especialmente importante para San Mateo, al 
escribir su Evangelio para los creyentes judíos, 

mostrar que Jesús no se opone a las enseñanzas y 
tradiciones judías. No creáis que he venido a abolir 
la Ley ni los profetas, sino a dar plenitud. 
Pero para Jesús, no es suficiente con seguir estas 
enseñanzas de una manera superficial. Jesús 
proclama un sendero de profunda transformación 
que comienza en la intimidad. 
La versión corta del Evangelio de este domingo 
comienza así: ‘Yo os digo que, si vuestra virtud no es 
mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis 
en el reino de los cielos». Quienes escuchaban a 
Jesús se habrían sentido profundamente 
escandalizados por estas palabras. Los escribas y 
fariseos eran considerados los justos, los que tenían 
más posibilidades de entrar en el cielo. Eran 
expertos practicantes de la Ley. Pero Jesús llama a 
sus discípulos a una justicia mayor. Toma las 
interpretaciones tradicionales de las enseñanzas 
bíblicas y las corrige y amplía en una interpretación 
más generosa. 
Varios ejemplos de la lectura del Evangelio de hoy 
sirven para demostrarlo. Como siempre, las palabras 
de Jesús van al corazón y a partir de ahí abordan la 
cuestión. Por ejemplo: no basta con poder decir: ‘No 
matarás’. ¿Qué pasa con la ira de tu corazón que da 
lugar a toda una serie de insultos, rencores e injurias 
contra otra persona? 
La virtud y la rectitud consisten en mantener una 
relación correcta con Dios y con los demás. No se 
trata de parecer bueno por fuera, de cumplir la ‘letra 
de la Ley’, sino de ser bueno interiormente, de tener 
la actitud correcta en el corazón para estar en una 
relación correcta con Dios y con el prójimo. Esta 
actitud del corazón se manifestará en acciones 
generosas que den vida y hagan que el mundo sea 
seguro para todos. 
La verdadera virtud cristiana va siempre más allá 
de lo que se requiere y siempre refleja la excesiva 
generosidad de Dios. 

Oraciones de intercesión 
Tu amor trasciende nuestras acciones externas. 
Alinea nuestros corazones con tu propósito. 
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Tú nos permites tanta libertad. 
Libéranos para elegir tu vida más profundamente. 
Bendice a tu Iglesia con integridad 
Que seamos portadores de la curación, el perdón 
y el amor de Jesús. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, 
oremos: 
Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

Oración final 
Amado Dios, 
bendice nuestras manos a tu servicio, 
nuestros pies a tu camino, 
y nuestro corazón a tu propósito. 
Que nuestro espíritu habite  
en las profundidades de tu Espíritu 
por Cristo nuestro 
Amén 

Bendición 
Que tu bendición este con nosotros Señor, 
par que pongamos nuestra esperanza en ti. 
Amén. 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 

usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 

the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 

help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 

communities. 

 
This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

 
As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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